
(é) Naci· y arraig· ya la opini·n generalizada de que la 
agricultura es una ocupación denigrante y un oficio que no 

necesita magisterio o de los preceptos de nadie. Muy 
contraria es mi opinión, pues cuando yo observo en su 

conjunto la magnitud de la agricultura, a la que comparo a un 
gigantesco organismo, o la complejidad de sus partes, como 
si fueran los diversos miembros de aquél, temo que llegue mi 
última hora antes de poder conocerla en su totalidad. Pues 

quien pretenda considerarse un experto en esta ciencia 
necesita ser un gran conocedor de la Naturaleza, no ignorar 

los cambios de clima, y tener experimentado qué cultivos 
convienen a cada regi·n y cu§les son incompatibles (é). 

Siempre he creído que no puede prever todo esto una 
persona que no tenga una mente despierta y una esmerada 

instrucción. 

 

De los trabajos del campo 

Lucio Junio Moderato Columela (siglo IV a. de C) 
Agrónomo romano. 



PIÑEL DE ABAJO 



EN EL CORAZÓN DE LA RIBERA 
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